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CARTA MCC BRASIL – JUN 2019 – 238ª.

“Hijitos, por poco tiempo estoy todavía con vosotros. Yo os doy un nuevo mandamiento: amad los unos a los otros  como yo os amé, así también vosotros debéis amaros unos a otros "(Jn. 13, 33 a 34). 

Amadísimos amigos y amigas, lectoras y lectores de estas modestas Cartas mensuales: 

Introducción. “Recordando nuestra propuesta de presentar algunas breves reflexiones sobre la Exhortación Apostólica del Papa Francisco" sobre el llamado a la santidad en el mundo actual  “Gaudete et Exsultate” (GE), en Cartas anteriores de este año, ya tratamos de cuatro temas: sufrimiento, alegría, perdón y amor. El tema de esta Carta es la solidaridad a la luz de GE. Aunque en la Exhortación no hay ningún párrafo explícito sobre la "solidaridad", es en el Cap.IV - "Algunas características de la santidad en el mundo actual", en el tópico “en Comunidad”, números 140-146, que se puede encontrar precioso material para reflexión y puesta en práctica de tan oportuna y necesaria virtud.
1.- La "cultura de la indiferencia" en una sociedad individualista. De hecho, es esa la realidad tan ajena a la convivencia humana y en la que estamos sumidos, que hasta se podría hablar de una “mentalidad de la indiferencia”. Como dolorosa consecuencia, se ha vuelto casi una excepción la práctica de la solidaridad derivada del amor al prójimo. Que además, debería ser comprendido como la identidad del cristiano: “En esto todos conocerán que sois mis discípulos, si tienes amor los unos a los otros” (Jn 13, 35). Y más: la indiferencia puede ser llamada, también, la madre del individualismo. Nos recuerda el Papa en la GE 146 que "Contra la tendencia hacia el individualismo consumista que acaba por aislarnos en la búsqueda del bienestar, al margen de los demás, nuestro camino de santificación no puede dejar de identificarnos con aquel deseo de Jesús: que todos sean uno solo, como Tú Padre, estás en Mí y Yo en Ti "(Jn 17, 21).

2,- El riesgo del aislamiento y de la indiferencia insolidaria en las comunidades cristianas. ¿Nuestras comunidades son, efectivamente, solidarias? ¿Tienen conciencia clara de que la solidaridad sigue "el amor de los unos a los otros"? ¿O por otra, aun con la pertenencia al pueblo de Dios (comunidad de Jesús) no existe la tentación del aislamiento o del poco interés por aquel que de nosotros necesita o nos es cercano? Una pregunta que puede parecer impertinente: ¿en el momento del abrazo de la paz no es frecuente que las personas ni siquiera miren al rostro del vecino al desearle la paz? Mi larga experiencia pastoral viene a probar que existe, sí, solidaridad en esas comunidades, pero, por regla general, en momentos especiales de campañas y motivaciones puntuales. Así se expresa la GE 140: "Es muy difícil luchar contra la propia concupiscencia y contra las tentaciones del demonio y del mundo egoísta, si estamos aislados. La seducción con que nos bombardea es tal que, si estamos demasiado solos, fácilmente perdemos el sentido de la realidad, la claridad interior y sucumbimos.

.

3.- Sugerencia para la reflexión personal y / o en grupo. ¿Cómo podemos hacer realidad la alegría del don de nosotros mismos,  la comunión y solidaridad fraternas? La respuesta a esta pregunta se puede encontrar en la reflexión sobre la palabra del papa Francisco, que nos recuerda en dos párrafos después de citar numerosos detalles de la vida de Jesús, que esa comunión y esa solidaridad se realizan en los pequeños detalles de cada día: Sin embargo, estas experiencias no son lo más frecuente, ni lo más importante. La vida comunitaria en la familia, en la parroquia, en la comunidad religiosa o en cualquier otra, se compone de tantos pequeños detalles diarios. Así sucedía en la comunidad santa formada por Jesús, María y José, en la que se reflejó de forma paradigmática la belleza de la comunión trinitaria. Y lo mismo sucedía en la vida comunitaria, que Jesús compartió con sus discípulos y el pueblo simple"(GE 143). Y añade: “La comunidad que guarda los pequeños detalles del amor y en la que los miembros cuidan unos de otros y forman un espacio abierto y evangelizador, es lugar de la presencia del Resucitado, que la va santificando según el proyecto del Padre, en medio de esos pequeños detalles, que el Señor, por un don de su amor, nos presente con consoladoras experiencias de Dios...” (GE 145).
Con mi abrazo sincero, les transmito mi deseo de una experiencia consciente, alegre y profundamente responsable del "mandamiento nuevo", que evite el desarrollo de la "cultura de la indiferencia" y del "riesgo del aislamiento" y colabore efectivamente en la construcción de una sociedad más justa y fraterna.”

Padre  José G. BERALDO
Equipo sacerdotal GEN MCC Brasil
Consultor Eclesiástco OMCC
E-mail: jberaldo79@gmail.com
